
•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español]. 

Mientras John leía la Biblia, seguía pregun-
tándose: ¿Hasta cuándo voy a seguir ignorando 
la verdad? ¿Debo guardar el sábado como enseña 
la Biblia?

Un sábado en la mañana, el sermón que 
escuchó en la radio trataba sobre la Segunda 
Venida de Jesús. El predicador habló de las 
señales que nos advertían de que la venida 
de Jesús será pronto. John creyó que Jesús 
vendría pronto y decidió entregar su corazón 
a Jesús.

John es hoy un adulto y se ha convertido 
en pastor. También dirige una estación de 
Radio Mundial Adventista en Uganda que 
transmite música hermosa y sermones para 
niños y adultos.

Gracias por tus ofrendas misioneras de la 
Escuela Sabática, que ayudan a difundir las 
buenas nuevas sobre la pronta venida de Jesús  
en Uganda y en todo el mundo.

Semillas de esperanza

¿Recuerdas la historia de John, de 
la semana pasada? Nos contó que 
cuando era pequeño, su papá le 

había dicho que Dios solo tenía una iglesia 
verdadera en Uganda.

—Todas las demás iglesias son falsas —le 
dijo su papá.

También el sacerdote le había advertido:
—Nunca escuches los sermones de las otras 

iglesias. Todas esas iglesias son falsas.
John les creyó, pero un día comenzó a leer 

la Biblia por sí mismo, tras escuchar un ser-
món de un predicador adventista en la radio. 
Aprendió de la Biblia que, tanto él como su 
familia, habían estado guardando el día equi-
vocado de la semana. A John le habían ense-
ñado que el domingo, el primer día de la se-
mana, era el día de reposo, pero la Biblia dice 
que el séptimo día de la semana, el sábado, 
es el verdadero día de reposo.

John decidió que era más importante 
obedecer a Dios que a su padre o al sacer-
dote, así que comenzó a guardar el 
sábado.

El papá y la mamá de John, ya un adoles-
cente, notaron que él estaba guardando el 
sábado y se enojaron mucho. Y cuando John 
decidió dejar su Iglesia para hacerse adven-
tista, ellos se enojaron más. 
—Ya	eres	lo	suficientemente	mayor	para	

decidir por ti mismo —le dijo su padre—. ¡Sal 
de mi casa!

Las lágrimas rodaron por las arrugadas 
mejillas de la madre de John. Sin embargo, 
ella no estaba triste porque el papá estaba 
echando a John de la casa, sino porque John 
había decidido hacerse adventista.
—Prefiero	ir	a	tu	funeral	que	ver	que	te	

haces adventista —le dijo.

John se sintió muy triste, porque amaba 
mucho a sus padres. Le gustaba vivir en casa 
con ellos y sus siete hermanos. ¿Qué podía 
hacer?

Se fue a la casa de un anciano de la iglesia. 
Con el corazón apesadumbrado, le dijo al 
anciano lo que le habían dicho sus padres. 
El anciano escuchó en silencio. Cuando John 
terminó de hablar, el anciano tomó una Bi-
blia y la abrió en Mateo 6: 33. Le entregó la 
Biblia a John para que la leyera.

John leyó las palabras de Jesús, donde dice: 
“Lo más importante es que primero busquen 
el reino de Dios y hagan lo que es justo. Así, 
Dios les proporcionará todo lo que necesiten” 
(NBV).

El corazón apesadumbrado de John en-
contró consuelo. La Biblia prometía que,  si 
John hacía de Jesús lo primero en su vida, 
Jesús le proporcionaría todo lo que nece-
sitaría. Dios estaba haciendo un pacto con 
él ese día. Dios le estaba diciendo que bus-
cara su reino y su justicia, y él le daría todo 
lo demás. John entendió que estaba toman-
do la decisión correcta al elegir obedecer a 
Dios y guardar el sábado.

Aunque John todavía era un adolescente, 
necesitaba trabajar para comprar alimen-
tos. Encontró a alguien que estaba dispues-
to a prestarle un terreno y plantó un huer-
to. Vendió las verduras y hortalizas que 
cultivó para ganar dinero. Mientras traba-
jaba, le hablaba a todo el mundo de 
Jesús.

Pasaron cinco años y John sintió que Dios 
lo estaba llamando a ser pastor. Pero se 
preguntaba cómo lo haría. Solo había ter-
minado el octavo grado y nunca había ido 
a la escuela secundaria.

Uganda, 25 de febrero John
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Encuentro con Cristo en la prisión  
— 1ª parte

En el país africano de Egipto, José fue a 
prisión por algo que no hizo. Era ino-
cente. En el país africano de Uganda 

[señala Uganda en un mapa], un adolescente 
llamado Rafael fue a prisión, pero por algo 
que sí hizo. Él no era inocente.

Probablemente recuerdes la historia bí-
blica de José, quien fue acusado falsamente 
por la esposa de Potifar y terminó encarce-
lado. Sin embargo, José, que había sido criado 
por unos padres temerosos de Dios, fue un 
buen prisionero. Era buena persona y traba-
jaba arduamente, al punto de que al poco 
tiempo el jefe de la prisión lo escogió para 
que fuera el encargado de todos los presos. 
La Biblia dice: “El Señor siguió estando con 
José y mostrándole su bondad, pues hizo que 
se ganara la simpatía del jefe de la cárcel, el 
cual dejó todos los presos a su cargo. José 
era el que daba las órdenes para todo lo que 
allí se hacía, y el jefe de la cárcel no tenía que 
revisar nada de lo que estaba a cargo de José, 
porque el Señor estaba con él y hacía que 
todo le saliera bien” (Génesis 39:21-23). 
Después de un tiempo, José interpretó el 
sueño del rey de todo Egipto y luego fue li-
berado de la prisión.

La historia de Rafael era un poco diferente. 
También fue criado por padres temerosos 
de Dios, pero él no estaba interesado en Dios. 
Le gustaba escuchar música mundana e ir a 
lugares peligrosos. Una noche, estaba en uno 
de esos lugares, cuando de repente comenzó 
una pelea. La policía arrestó a Rafael y lo envió 
a la cárcel.

Rafael sabía que merecía estar en la cárcel. 
No era inocente, porque él mismo había par-

Uganda , 4 de marzo El pastor de su iglesia decidió ayudarlo. 
Conocía al director de una escuela secundaria 
adventista cercana.

—Eduque a este joven —le dijo el pastor 
de John al director de la escuela—. Será un 
buen pastor algún día.

Al terminar la secundaria, John se mudó 
a otra parte de Uganda para trabajar como 
pionero de Misión Global, para plantar nue-
vas iglesias adventistas. En nueve meses, 
John plantó tres nuevas iglesias.

Luego, los dirigentes de la Iglesia le ofre-
cieron una beca para que estudiara Teología 
en la Universidad Bugema, la universidad 
adventista de Uganda. Actualmente, John 
es pastor y director de una estación de Radio 
Mundial Adventista en Uganda. Se entristece 
al recordar cómo lo trataron sus padres, pero 

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista Mundial: 

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”. 

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 6: “Aumen-
tar la adhesión, conservación, recuperación y 
participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar  y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español]. 

está feliz de haber decidido seguir a Dios. 
Está feliz  de que Dios haya cumplido su pro-
mesa de Mateo 6: 33: “Lo más importante es  
que primero busquen el reino de Dios  y hagan 
lo que es justo. Así, Dios les proporcionará 
todo lo que necesiten” (NBV).

Lo que sufrió en su propio hogar lo ayudó 
a acercarse más a Dios. Además, tres de sus 
siete hermanos se han hecho adventistas y 
esperan con él la pronta venida de Jesús.

La ofrenda del decimotercer sábado de este 
trimestre ayudará a otros jóvenes como John a 
convertirse en testigos de Cristo. Parte de la ofren-
da ayudará a abrir un centro de capacitación 
agrícola para jóvenes en Nchwanga, Uganda. 
Gracias por planificar una ofrenda generosa.
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